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SEVILLA: LUNES 13 DE AGOSTO DE 1900. AÑO II. NÚM. 54 

SAN JÜAN BERCHMANS 
En medio del esplendoroso cielo de la Iglesia, 

aparece un nuevo Santo, canonizado ha pocos 
años, por el inmortal Pontífice reinante. Joven 
Por su edad, muriendo á los 22 años, fué anciano 
Por su virtud y elevada santidad. Modelo de .jó-
venes y ejemplar de religiosos, tiene en su sen-
cilla al par que sublime 
V l da , el secreto grande 
de la santidad, acomo-
dada á todos los estados 
y condiciones de la vida. 
Vivió en el mundo y el 
üiundo no puso en él su 
l n f ame sello; pobre, con-
servó siempre su decoro 
y honró con su presencia 
e s t a bendita clase social 
^ e el mismo Dios eli-
S*era para su existencia 
e i 1 la tierra; joven, ja-
m á s su alma fué manci-
llada con el ponzoñoso 
¿lito de la impureza y 
fué siempre con su pre-

WM 

S e ncia el defensor de la 
C a l i d a d , impidiendo 
conversaciones que pu-
diesen dañarla; atribu-
l o , jamás apartó su 

^^ada de aquella Ma-
r e de misericordia, con-

gelo de tristes y amparo de pobres. 
^ías sobre todo esto, el distintivo peculiar de 
angélico joven, y lo que constituye su santi-

d, que siendo la más común, es la más extraor-
l f t ar ia , está comprendida en este sencillo lema: 
mnia lene fecit. Todo lo hizo bien. 

Si la moderna regeneración tuviera esto por 

- * & ; ) i 7 <£, ~ , k ~ » ' 
; ' ' 

\ . ' • > . ' 
l i r t k : nf : | J 

programa, su obra sería grata á Dios y provecho-
sa á la humanidad, y comenzando por la familia 
y terminando por la sociedad, todos.los pueblos 
y naciones verían en su seno, florecer la paz y 
con la paz la verdadera civilización. 

Si así fuese, no nos quejaríamos en balde co-
mo hoy lo hacemos, ni 
tendríamos que presen-
ciar con horror, la inmo-
ralidad reinante, q u e 
como tempestad desecha 
nos amenaza; y la por-
nografía infame y l a 
prostitución bochornosa 
y la blasfemia sacrilega 
y los motines sangrien-
tos y los robos, desamor-
tizaciones y filtraciones; 
y las derrotas vergonzo-
zas y todo cuanto nos 
aflije verían su remedio 
más radical y su estirpa-
ción más pronta. 

¡| ¡Oh, Juan Berchmans! 
alcanzad hoy, para nues-
tra sociedad, esa vues-
tra distintiva virtud, raíz 

^ ^ de todo bien, que de otro 
(¿g) modo el mundo moderno 

ttxríS s e P e r d e r á y con paso 
agigantado marchará ha-

cia su eterna ruina. Intercede por la moderna 
juventud, para que formada á tu imitación, sea 
el porvenir brillante de la presente sociedad. 

M . GONZÁLEZ-SERNA. 
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Á SAN J 
PATRON DE LA JUVENTUD 

Dichoso el que á la vida 
Apenas ha nacido. 
De amor enardecido 
Se abraza con la cruz. 
Y sigue por la senda 
Que le señala ella, « 
Cual rutilante estrella 
De inextinguible luz. 

II 
Son más dulces, más tiernos 

Los brazos del Amado 
Que el beso regalado 
Que el aura da á la tlor, 
Cuando de la pradera 
Por la feraz llanura 
Derrama su hermosura 
Y su f ragante olor. 

III 
Por eso tii, J uan Berchmans, 

Al mundo despreciando, 
Y sólo á Dios buscando 
Con indecible afán , 
Te hiciste con los hijos 
De Ignacio religioso, 
Para seguir gozoso 
Por do los santos van. 

IV 
Y abrazaste en la estancia 

Del claustro solitario 
La Cruz, Regla y Rosario 
Con tan ardiente fé, 
Que ejemplo para todos 
Tu religioso celo 
Por el bien, tu desvelo 
Y tu cuidado fué. 

V 
Y en éxtasis continuos 

De amores arrobado, 
Pavor con que el Amado 
T u santidad premió, 
Vivías en la tierra 
Un ángel pareciendo 
Alguna ley cumpliendo 
Que el Salvador le dió. 

VI 
La Inmaculada Virgen 

También con sus favores 
Y Cándidos amores 
Te quiso regalar, 
Pagándote el desvelo 
Con que á su altar llegaste 
Y por siempre juraste 
Sus glorias publicar: 

VII 
Y como tierna madre 

Que de cariño enchida 
Al hijo de su vida 
Con rítmica canción 
Solícita adormece 
Y llena de ventui-a 
Lo estrecha con ternura 
Contra su corazón. 

VIII 
Así veló la Virgen 

Por tu preciosa vida 

Con celo sin medida 
Y con cariño fiel, 
Porque jamás turbara 
Con infernal violencia 
La paz de txi conciencia 
El pérfido Luzbel. 

IX 
Y cuando en ti un modelo 

La egregia Compañía 
Por tu virtud tenia 
Dignode imitación, 
Volaste á las / al turas 
Por ángeles llevado, 
Para ocupar un lado 
En la eternal mansión. 

X 
Bendice desde el cielo 

A tus humildes hijos 
Que en ti los oios fijos 
Llegamos á tu altar 
De amor divino llenos 
Con regocijos santos 
Y melodiosos cantos 
Tu fiesta á celebrar. 

M. F. F. M. 

Mi Almanaque 
AGOSTO 

Sol, sale 5'05.— Se po-
ne, 7'00. 

L u n e s 
S. Juan 

Berchmans. 

El dia en los alta-res. 
Nació en la villa de 

Diest, cerca de Bruselas 
en Bélgica, el 13 de 
Marzo de 1599, de pa-
dres artesanos. Desde 
pequeño, ya parecía por 
su madurez y compos-
tura un varón perfecto. 
Digno es de admirar por 
los jóvenes modernos la 
repuesta que dió á su 

madre, la cual advirtiendo que madrugaba mu-
cho, preguntóle para qué se levantaba tan de 
mañana; «antes de ir á la escuela, contestóle, 
voy á la Iglesia y procuro ayudar dos ó tres mi-
sas, para que con la bendición del Señor pueda 
adelantar mis estudios.» Asi progresó en ellos 
tan rápidamente, que llegó á ser el primero de 
su clase, al mismo tiempo que en la piedad ad-
quiría una elevada perfección. Guardó tal pure-
za de conciencia durante su vida, que según tes-
timonio de sus confesores y suyo en la hora de 
su muerte, nunca cometió pecado grave ni aun 
leve, plenamente deliberado. 

Al recibir su primera Comunión, hizo voto de 
consagrarse á la Purísima Reina de las vírgenes, 
y así lo hizo después, conservando toda su vida 
estos dos amores divinos, Jesús Sacramentado y 
su Inmaculada madre, que junto con la perfecta 
observancia de sus obligaciones, constituyen I a 

resplandeciente aureola de divina claridad de 
que se halla coronado. 

Del cumplimiento perfecto de sus obligacio' 
nes, diremos que cuando vivía en el mundo sil" 
viendo al canónigo Froyinont, robaba de su des' 
canso largas horas, para atender á sus estudios 
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del Seminario y á la custodia de tres niños, cuya 
educación y enseñanza le estaba confiada, y vi-
viendo en la Compañía tenia siempre ante su 
vista aquella máxima, sublime síntesis de su ele-
vada perfección y santidad. «La perfección no 
consiste en hacer grandes cosas, sino en hacer 
bien aquello que la obediencia nosmanda ó acon-
seja,» y así poniendo su voluntad en completa y 
total sumisión á las Reglas y á sus superiores, 
fué dominando su carne y elevando su espíritu, 
pareciendo vivir en la tierra sólo para Dios, pues 
en cada superior lo veía y consideraba por su 
autoridad y en sus reglas y preceptos, los pre-
ceptos de su Señor que le mandaba. 

El segundo de sus principales amores fué el 
amor á Maria. Este le impulsó á hacer un voto 
de castidad aun siendo niño, y guardó siempre 
esta virtud con gran esmero y cuidado, en honra 
de tan Inmaculada Madre. 

Por último, el amor á Jesús Sacramentado, 
llegaba á embelesarle cuando lo recibía en su pe-
cho, permaneciendo largo tiempo en sublime 
coloquio con tan Divino Huésped. 

Así esta flor purísima de santidad necesitaba 
otra atmósfera más pura donde vivir y desarro-
llarse, siendo trasladado su espíritu á las regiones 
de la gloria, miéntras su boca pronunciaba los 
nombres dulcísimos de Jesús y María el 13 de 
Agosto de 1621, teniendo entre sus manos aquellas 
tres armas queridas, la Regla, el Rosario y la f¡ Cruz. 

El día del católico 
Oh, Juan Berchmans, obediente y fiel obser-

vador de la Regla, ayudadme á seguiros por el 
camino recto del deber, por el que, sin otros guías 
que vuestros padres y maestros, llegásteis glo-
riosamente á su término que es el Paraíso. Amén. 

Consejo del día 
De S. Juan Berchmans.—Ten con los demás 

la ternura de una madre; para contigo sé juez 
riguroso. 

El día en la Historia 
El 13 de Agosto de 1521, atacó Hernán Cor-

tés la ciudad de Méjico, siendo hecho prisionero 
el emperador Guatimazin pariente de Motezuma. 

El día alegre 
En un colegio de señoritas: 
—El gran arte—dice el profesor de literatura 

—consiste en escribir como se habla. 
Una señorita interrumpiendo: 
—Maestro, ¿entonces como escriben los gan-

gosos? 
En tiempo del cólera, el alcalde de un pueblo 

publicó en él el bando siguiente: 
«Ordeno y mando que así como se desinfec-

tan las cartas, serán desde hoy desinfectados los 
telegramas de la Península.» 

/ i 

n i 
En donde verá el curioso lector cómo Felipe II no desatendía los intereses materiales del reino 

Pues, no señor, no era Felipe II un rey que, 
reinando y no gobernando, lo dejara todo abando-
nado, sin cuidarse de las mejoras, aun materia-
les, de sus estados. Sabia bien donde tenía la ma-
no derecha, sabía que el gobernar lo mejor que 
pudiera era un deber propio de su oficio y por 
esto no descansaba un momento. Hay que bajar 
á estas particularidades para vindicar la memo-
ria del Gran Rey. 

¿Queréis saber lo que edificó? Yo os lo diré. 
Paso por alto el Escorial, octava maravilla del 
mundo, obra, no de un monarca, sino de una na-
ción, y no de una nación cualquiera, sino de Es-
paña en su época más floreciente. 

Hizo el edificio por donde se sube el agua al 
Alcázar de Toledo. Reedificó el de Segovia con 
notable grandeza, y buen gusto. Edificó en la 
misma ciudad la casa de moneda con un aparato 
muy ingenioso para su tiempo, cuyo objeto era 
batirla por medio del agua, labrándose 30.000 
ducados de plata por día, relativamente con po-
cos brazos. 

Construyó el estanque del pantano de Alican-
te, con lo cual pudo fertilizar una grande exten-
sión de terreno, ante estéril. Con el mismo objeto 
hizo el cáuce del Tajo en la Vega de Colmenar de 
Oreja, En la ribera del mismo río fundó varios 
molinos, que llaman de Valdajos. 

Felipe fué el que franqueó las sumas necesa-
rias y las haciendas que se requerían para fundar 
los hospitales de españoles de las Indias occiden-
tales. 

Hizo grandes obras en el Tajo para faciliitar 
la navegación desde Lisboa á Toledo, lo cual 
consiguió á maravilla. 

En el reino de Nápoles, que le pertenecía, 
mandó abrir magníficos caminos por donde antes 
apenas se transitaba, y reparar otros que estaban 
completamente deteriorados. 

Amante de la agricultura, cubrip de viñas las 
sierras de Avila, ante del todo estériles. 

Para la fundación del Hospital de Antón Mar-
tín en Madrid, dió más de 10,000 ducados. Así 
mismo fué el alma del establecimiento del grande 
Hospital de la Anunciación en dicha villa, en el 
eual se recogían los pobres. 

Eran tantas y tan copiosas las limosnas que 
daba para la enfermería de San Francisco de la 
Corte, que más bien que liberal, debiera llamár-
sele pródigo, si no fuera Monarca de dos mundos. 

Enumerar una por una todas las obras que 
llevó á feliz término ya en bien de los pobres, ya 
para alivio de los enfermos, ya en fin para mejo-
rar la situación material de sus pueblos, fuera 
verdaderamente cuento de nunca acabar. 

¿Y qué, si diera noticia de los sitios de recreo 
que arregló, de los palacios reales que en Europa 
y América construyó y perfeccionó y de los mu-
chos edificios públicos, monumentos del arte, con 
los cuales hermoseó á innumerables ciudades de 
sus extensísimos dominios? 

No es posible tampoco formarse idea de las 
iglesias y convento que fundó, ó á cuya fundación 

\ 
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coadyuvó de una manera muy principal. Sólo 
puedo asegurar al lector que yo, que tenía ya 
una aventajada idea de Felipe II, quedé admira-
do á vista de lo mucho, de lo increíble con que 
atendía á las mejoras de sus reinos. 

Y si paso al ramo de la guerra ¿cuántas to-
rres, baluartes, ciudadelas, castillos no edificó 
nuestro Monarca? ¿Cuántas plazas de armas, 
medio destruidas por los trastornos de aquellos 
tiempos, no repuso en su primitivo estado? ¿Cuán-
tas fábricas de polvora, de cañones, de armas 
blancas 110 estableció? Me propuse contarlos, y á 
la mitad lo dejó aburrido, por su enorme suma. Si 
fuera posible poner aquí esta lista, se vería pal-
pablemente que, si cien enemigos asechaban á 
España envidiosos de su grandeza, en cambio te-
níamos un Rey que velaba por ella, que veía y 
remediaba todas sus necesidades y que la ponía 
en estado de hacerse respetar aun por formida-
bles ligas, que no digo por naciones aisladas; pues 
es sabido que temblaban á su presencia, que se 
humillaban á sus pies, que le rendían presurosas 
vasallage, cuando erguía su cabeza, cuando él 
León español, por el Rey dirigido, daba un rugido 
de cólera que retumbaba de un extremo á otro de 
la t ierra. 

Bien es verdad que Felipe II contaba con 
grandes recursos de innumerables dominios; pero 
también es cierto que había de atender y atendía 
á todos estos inmensos dominios en sus extraordi-
narias necesidades. 

Lo digo con perfecta convicción; si se cono-
ciera á Felipe II, no se nombraría jamás sin des-
cubrirnos con respeto, sin inclinarnos profunda-
mente ante su colosal figura, orgullo de españoles, 
envidia de extranjeros, gloria del trono de San 
Fernando. Todavía más; si hoy apareciera un 
monarca que hiciera las maravillas que hizo, que 
realizara lo que realizó, tan sólo que atendiera 
como él á los intereses materiales, los pueblos se 
agolparían á su paso para bendecirle, le aclama-
rían como á un ángel del Señor, y le venerarían 
como á un siervo de Dios. 

b réeme pueblo, la experiencia me enseña 
que sólo los Felipes II saben dar grandeza á las 
naciones. Esta verdad me obliga á dirigir mis 
pobres oraciones ai cielo para que nos los conce-
da dignándose envainar la ensangrentada espada 
de su justicia. 

U N CATÓLICO E S P A Ñ O L . . 
53S3 jaíaSSE® SBSSSSSSSSSa S^SS Hicpja asas asas asas asas a5^aiM5ajaa¡3 asas aiuas anías asas LAHERMANADEVELA 

Cuando se extinguen los últimos ecos del bron-
ce sagrado pidiendo á la Humanidad una plegaria 
por los difuntos, empiezan en los asilos y hospita-
les las horas del silencio sólo interrumpido por 
los ayes de dolor, las exclamaciones de angustia, 
la respiración fatigosa, la tos pertinaz de los en-
fermos ó el llanto de los niños, y por los rumores 
de fuera, mezcla indefinible de sonidos que poco 
á poco se apagan hasta que únicamente y por in-
térvalos, se oyen el canto de los serenos y el 
graznido de las lechuzas. 

Escasa luz envuelve los espaciosos salones en 
misteriosa semioscuridad, formando fantásticas 
sombras en las camas, en la techumbre y en las 
puertas. 

El tifoideo delira, tose el tuberculoso, se lamen-
ta el herido, ronco estertor hierve en el pecho del 
moribundo, emanaciones pestilentes brotan de 
todos los cuerpos, infestando la atmósfera, y todo 
contribuye á que el cuadro aparezca sombrío y 
triste. 

De los palacios del dolor y el desamparo huye 
el regocijo, á ellos no van el mundano, ni el so-
berbio, ni el sibarita, ni el que busca placeres y 
satisfacción de vanidades; por eso están soli-
tarios, y, á las altas horas de la noche, sólo ve-
lan en ellos la fe y la caridad representadas por 
una mujer que cubre su cuerpo con oscuro hábito 
y su cabeza con blanca toca, que lleva rosario á 
la cintura, medicinas en las manos y en la boca 
palabras dulces; por una mujer, mejor dicho, án-
gel, llamado Hermana de la Caridad, y puesto por 
Dios al lado de los que sufren. 

Ha comenzado la vela. La hermana mira si 
están preparadas las medicinas, cerradas las 
puertas y en sus puestos el personal de guardia, y 
terminadas estas requisas, va de cama en cama 
visitando á los acogidos, en cuyos rostros se re-
trata la satisfacción cuando por el sonido del ro-
sario sienten que se acerca. La Hermana, som-
breado por la toca el rostro en que hay rasgos 
de santidad y mística expresión, aconseja á 
unos, consuela á otros, propina medicamentos 
y acude á todos, sintiendo vahos de inexplicable 
ternura cada vez que, desde alguna cama, la 
llaman con los hermosos nombres de Mermaría 
ó Madre. 

Mientras el mundo se divierte, la Hija de San 
Vicente de Paul vela á la cabecera del lecho 
donde gimen aquellos á quienes el mundo arroja 
lejos de sí; vela para que el débil tenga quien le 
dé la taza de caldo que reanime sus fuerzas; el 
enfermo quien le administre la medicina que le 
devuelva la salud; el afligido de espíritu, quien 
vierta en su alma el bálsamo de la resignación; 
el atribulado por grandes penas, quien las escu-
che con caridad; y todos quien les señale el cielo 
de donde baja la medicina que cura el cuerpo y 
fortalece el espíritu. 

Mientras el mundo goza y se corrompe, la Hija 
de San Vicente ora por el mundo, y la oración 
que brota de su casto pecho detiene la Justicia 
divina. 

Muchas noches, cuando el periodista libre-
pensador mancha cuartillas infamando á las re-
ligiosas, la Hermana de vela, sobreponiéndose á 
la timidez propia de su sexo, está sola junto á un 
moribundo humedeciendo cárdenos lábios, per-
cibiendo fetidez de últimos sudores y contenien-
do con sus débiles brazos convulsiones pos-
treras. 

Al lado del que sufre y junto al desamparado, 
ya orando ya asistiendo la Hermana, de vela pasa 
la noche, y cuando, al despuntar la aurora las 
flores abren su cáliz, cantan los pequeños paja-
rillos y la naturaleza saluda sonriente á su Hace-
dor, la Hermana, llevando en las moradas ojeras 
y en la palidez mate de su cara y manos el sello 
de la fatiga, del cansancio, de la oración y del 
insomnio; sale de las salas y va á reponer sus fuer-
zas en lecho humildísimo. 

¡Sublime es la figura de la Hermana desafian-
do la muerte y curando á los heridos en el campo 
del combate; sublime la de la Hija de San Vicen-
te que en países idólatras catequiza y enseña-
arrastrando y sufriendo el martirio por Cristo; 
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pero no es menos sublime la mística y dulce figu-
ra de la Hermana de vela, pasando las noches en 
las salas de los asilos y hospitales. 

J O S É SANTO TORIBIO Y ALVREZA. 

El centinela de Jesucristo 
El Vicario de una de las parroquias de Pa-

rís, vió cierto día por la tarde un sargento arro-
dillado ante la balaustrada de la capilla del Santí-
simo Sacramento, abismado fervorosamente en 
la oración, con gran recogimiento. Al día si-
guiente volvió á notar que el mismo individuo 
estaba allí á la misma hora y manifestando la 
misma devoción, con lo que le exitósu curiosidad 
.y continuó observando al soldado que todos los 
días por espacio de más de dos horas, proster-
nado delante de la adorable Eucaristía, honraba 
así al Dios de los ejércitos. Conmovido el sacer-
dote al ver la unción y la puntualidad militar de 
aquel ferviente cristiano, se decidió á interro-
garle, y con un pretexto cualquiera se le acercó 
concluida la oración y le suplicó fuera con él á 
la sacristía, donde entre los dos se entabló el si-
guiente diálogo: 

—Dispense V. amigo mío, dijo el Vicario, si 
le hago una pregunta, que tal vez pareza indis-
creta; pero tengo curisidad de saber por qué mo-
tivo ha excogido V. esta hora y esta iglesia para 
hacer sus oraciones y qué idea se lleva V. al 
hacerlo. 

Ya que V. lo desea, señor cura, contestó el 
sargento sonriendo modestamente, le daré la ra-
zón de mi conducta, que no puede ser más senci-
lla. He notado que á esta hora la iglesia está 
ordinariamente sola, y me he dicho á mí mismo; 
pues que el Emperador tiene centinelas en los 
alrededores de su palacio que velan por la no-
che y día; tienen centinelas los ministros; las 
tiene el General y hasta las tiene el Coronel del 
Regimiento; mientras que el General de genera-
les, el Rey de Reyes, se queda solo en un Taber-
náculo por largos ratos, por estar ocupados mu-
chas veces sus sacerdotes en otras tareas des-
pués del medio día, y á causa de verse arrastra-
dos los laicos por el torbellino de sus negocios ó 
de sus placeres; yo iré todos los días á montar la 
guardia á mi Salvador y Señor, y hacerle com-
pañía. He aquí la razón y el por qué de mi pre-
sencia en esta iglesia. 

El toque de Oración 
• 

Era un día bello de primavera con su cielo pu-
ro, su sol hermoso y sus brisas perfumadas. En 

patio de su castillo, á la sombra de odoríferos 
arbustos, habíase colocado un sillón. Una niña 
retozona llevaba un pequeño taburete para los 
Pies de la abuela, que dos pajes conducían, sos-
teniéndola por los brazos. 

En breve se ofreció á la mirada de los Ange-
l a un tierno espectáculo: sentada, á los piés de 

abuela, la niña fijó de improviso sus ojuelos 
^ á s claros que el azulado cielo que parecían re-

flejar, y hechándose sobre las rodillas que la ha-
bían mecido, enlazó con sus brazos el cuello de la 
octogenaria. 

—Abuela (dijo lanilla), ¿por qué son blancos 
vuestros cabellos, mientras los míos son tan ne-
gros? 

—Por que tú, Juanita, te hallas en la prima-
vera de la vida, mientras que yo me hallo en el 
invierno de mis años, y sabes tú que nieva en*di-
cha estación. 

—¿Y cómo es que tenéis la cara llena de arru-
gas? Yo no tengo ninguna, ni mamá tampoco. 

—Hija mía, en la primavera todo es alegre, 
todo sonríe. Pero á la manera que durante el in-
vierno el arado va trazando surcos en la t ierra, 
así los años han ido trazando estas arrugas en la 
frente de tu abuela. 

—¿Y por qué meneáis tanto la cabeza? Tan 
pronto parece que decís sí, como nó. 

— ¡Oh, Juanita! Es que el viento del cielo me 
sacude sin eesar. ¿Sabes que tengo ochenta años 
y que no puedo continuar mucho tiempo aquí aba-
jo? Tan pronto digo: «¡No, yo no quiero que se 
prolongue más mi destierro!» como también: 
«¡Dios mío, cúmplase vuestra voluntad y no la 
mía!... 

—Abuelita, ¿por qué rodea vuestro rostro un 
circulo negro? 

—Hija mía es que he llorado mucho... ¿No 
sabes que el agua cava los más duros peñascos? 

—¿Y por qué os inclináis tanto hácia el suelo? 
—Para ver mejor el lugar que debo ocupar en 

breve. 
—¿Y qué decís siempre, por lo bajo, cuando 

os persignáis? 
—Todos los días ruego á Dios por tf. 
—Yo también ruego cada día por vos, abue-

lita. 
Aquí es donde cabalmente vamos á encon-

trarnos, hija mía. 
En este momento la campana de la aldea dio 

el toque de Angelus: abuela y nietecita hicieron 
juntas la señal de la cruz, y desde las dos extre-
midades de la vida una misma oración, en honra 
de la Virgen subía al Padre que está en los cie-
los. 

E L VIZCONDE D F / * * 

| | | | JJĴ PÍIQBLHPLÑGTIATÑIÂ FFÎ  

M m i 1 t oi i©EIS cC^D-»» 

El reclamo y la prensa 
Al examinar la prensa de todos los países se 

advierte que el reclamo domina más y más en 
sus columnas, aparte esto de los numerosos car-
teles multicolores de enormes dimensiones, que 
llenan todas las fachadas en las plazas y calles 
de las grandes poblaciones. 

Los industriales que utilizan más el reclamo 
son los farmacéuticos, ó sean los que fabrican pil-
doras, pomadas y específicos, siendo de toda evi-
dencia que muchos de estos industriales dedican 
el 75 por 100 de sus beneficios, que son cuantio-
sos, al pago de sus gastos de publicidad. 

Existe en los Estados Unidos un fabricante de 
pildoras que gasta anualmente, en la publicidad 
de las mismas en todos los pueblos del globo, 
6.250.000 francos, y fuera necesario nombrar 
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también fabricantes de jabones para el tocador y 
otros usos, que en Inglaterra gastan igualmente 
cantidades semejantes. 

Del Vaticano 
Su Santidad el Papa ha recibido en la sala 

Clementina del Vaticano á los peregrinos ele los 
Estados Unidos. 

Bodas regias 
Asegúrase en París que la reina Guillermina 

de Holanda, que celebró su cumple año el 8 de 
Agosto, anunció oficialmente su boda. 

Dícese que el futuro esposo es el príncipe Fe-
derico Francisco de Meklemburgo Scheverin. 

El príncipe tiene dieciocho años. 
Artillería turca 

El sultán ele Turquía ha ordenado al ministro 
de la Guerra que firme con la casa Krupp un con-
trato para proveer de cañones á los diez acora-
zados que se reparan en Génova. 

Varias ventajosas proposiciones de casas in-
glesas han sielo rechazadas. 

Contra el alcoholismo 
Según dice un periódico, en la campaña em-

prendida por las Sociedades de Templanza, fun-
dadas para combatir el alcoholismo en Francia , 
se apela á todos los medios para cumplir su mi-
sión. 

Hasta el ridículo les sirve para su objeto, se-
gún demuestra el siguiente cartel, fijado en los 
sitios públicos de varias poblaciones. 

Dice así, 
«Primas á los consumidores: 
1.° A los bebedores de aperitivos: una en-

trada gratuita para una casa de locos, con un 
bono para una camisa de fuerza. 

2.° Al aficionado al vermouth ó á lag inebra : 
una enfermedad de corazón, una dejeneración 
grasosa del hígado ó una úlcera en el estómago, 

3.° A los aficionados al ajenjo: una crisié 
epiléptica cada mes. 

4.° A todo el que «mata el gusano»: una es-
tancia por un año en elhospital. 

5.° Al que paga rondas: unos días de des-
canso en la cárcel. 

6.° Al recalcitrante: el verdadero, el único 
delirium tremens. 

7.° A los asiduos contertulios de las taber-
nas: el envilecimiento, la miseria ó el suicidio, á 
elección. 

Aviso importante.—Todas estas primas están 
garantizadas por la academia de Medicina.» 

Homenaje á los sabios Españoles 
Según dice un periódico inglés, el Jesuíta 

español P. Algué director del Observatorio as-
tronómico de Manila, y su colega el P. Cióse, han 
llegado á Washington invitados por Mac Kinley 
y el Gobierno de los Estados Unidos, para publi-
car á expensas del Gobierno americano los mag-
níficos estudios que sobre el Archipiélago filipino 
han hecho esos sabios Jesuítas. Dichos estudios 
están condensados en doce voluminosos tomos. 

Estos religiosos españoles, á pesar de ser re-
ligiosos y españoles, reciben de los americanos 
continuas pruebas de consideración y respeto, 
las cuales contrastan gratamente con los vitu-
perios y difamaciones que han recibido y reciben 
todavía de muchos compatriotas, los religiosos 

que en Filipina han contribuido siempre á soste-
ner el poder y el honor español. 

El hecho de ser un pueblo extranjero el que 
tome la iniciativa para honrar á los sabios espa-
ñoles y aprovecharse de sus estudios, será para 
nosotros depresivo y humillante, pero no es nuevo. 
Sin ir más lejos, hace dos ó tres años, al morir 
el Jesuíta y astrónomo catalán P. Faure, se hizo 
público que el Gohierno americano utilizaba las 
observaciones meteorológicas de dicho Padre 
con preferencia á las de los Observatorios nacio-
nales, por haberse comprobado de una manera-
constante que eran las más exactas y útiles. Pero 
fué preciso que muriera aquel sabio Jesuíta para-
que nos enteráramos de estas cosas; en cambio, 
el Gobierno yanki hacía mucho tiempo que las 
sobia y se aprobechaba de ellas. 

Es una lección ésta que los extranjeros tienen 
dada á los españoles con lastimosa frecuencia: 
pero no es una lección que nunca fué aprobé-
chada y que por lo visto nunca lo será jamás. 

La cama del Shah 
El personal encargado de amueblar y decorar 

convenientemente el palacio destinado á alber-
gar á los soberanos que visitan, con caracter ofi-
cial, la Exposieión de París, ha tenido que em-
pezar por acomter el mobiliario al gusto y á las 
costumbres del shah Mozaffercen-Din.— 

El shah, á pesar de sus alardes modernistas, 
sigue siendo en el fondo monarca oriental y ob-
servando rigurosamente los usos y tradiciones de 
su nación. 

Por razones que se ignoran, las reformas in-
troducidas, en el mobiliario no han pasado los 
umbrales de la alcoba imperial, en la que figura 
la cama de Napoleón I, 

Las ranas en Norte-América 
La explotación de las ranas en los" Estados 

Unidos ha llegaelo á limites extraordinarios, y si 
nos atenemos á los elogios que se leen en su pren-
sa y en la de Canadá, en ninguna ptra parte del 
mundo se encuentran ancas de rana tan hermo-
sas y suculentas como en sus ríos de la Luisiana 
y del Estado de Nueva York, si bien debe aña-
dirse que, para la preparación de este man ja r 
especial, posee habilidad no igualada los cocine-
ros del Canadá. 

En los mencionados países se han organizado 
numerosas Compañías que explotan terrenos 
pantanosos, sacando de la expeculación á que se 
dedican fructíferos resultados. 

Notable descubriento 
Dice un telegrama de Berlín que dos ciru-

janos alemanes han hecho el notable descubri-
miento de que la membrana delicadísina que 
viste interiormente la cáscara de huevo, susti-
tuye perfectamente á los pedazos de epidermis 
humana, curando bien aquellas llagas y heridas 
que no podrían curarse jamás. 

El honor de semejante descubrimiento recae 
en los cirujanos del hospital de Seney, en Bro-
klyn, pero los alemanes son los cirujanos que la 
aplican, según se dice, con éxito y en gran es-
cala. 

Un diccionario costoso 
Un inglés, que, como todos sus compatriotas, 

se llama Mr. Smith, ha consagrado su vida y una 
parte de su fortuna á la publicación de una obra 
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titulada Diccionario Bibliográfico Nacional. Esta 
obra gigantesca ha absorbido la suma de 3 mi-
llones. 

En el banquete que se le ha ofrecido hace 
poco en Londres por unos cuantos literatos y 
hombres políticos, Mr. Smith ha declarado que 
se consideraría feliz si su obra le produjera la 
mitad de to que le ha costado. 

Si no sucede asi, no será muy digno de lásti-
ma el autor, pues para gastar de, esta manera 3 
millones, seguramente tenía 6. Progresos del Japón 

En los últimos días el Gobierno Japonés ad-
judicó á la Tokio City Railway Company la con-
cesión de una primera red eléctrica de una exten-
sión total cerca de 320 kilómetros. 

El ingeniero jefe de la Compañía concesio-
naria, Sr. Foriki Koia, que hizo varios viajes de 
estudio á los Estados Unidos, es un ingeniero 
electricista de valía y tiene la intención de rea-
lizar un proyecto de ferrocarril eléctrico con 
todos los últimos adelantos. 

El gasto total de la construcción del nuevo 
ferrocarril ha sido presupuestada en la suma de 
40 millones de francos. 

La estación eléctrica central comprenderá 
30 calderas de vapor, que alimenta á cinco má-
quinas de triple expansión y de 1.200 caballos de 
fuerza cada una, directamente unidas al dinamo. 

Este importantísimo adelanto, hecho por 
completo según el tipo americano, obligará á 
introducir serias modificaciones en el trazado 
actual de las líneas ferrocarrileras de Tokio. 

^ V A R I E D A D E S ^ 
ALFONÓGRAFO 

SONETO 

Tú guardas en depósito sagrado 
la música mejor, la voz humana; 
de tí saldrá melódico mañana 
ese verbo admirable en tí encarnado. 

Centuria tras centuria habrán pasado 
y el labio dormirá, ceniza vana, 
mientras la voz despertará lozana 
de augusto porvenir ante el senado. 

¡Bién, siglo! Más escucha: si en mal hora 
el gran nombre de Dios no centellea 
en tu lenguaje frivolo y rastrero. 

En el arca inmortal que abres ahora, 
.¿qué nombre encerrarás que digno sea 
de aclamarse en el mundo venidero? 

SALVADOR SELLES. 
* * * 

Propiedades del aire líquido 
Mr. Tripler ha presentado en una de las últi-

mas sesiones de la Sociedad Química de Nueva 
York dos litros de aire líquido contenido en un 
recipiente envuelto en varias capas de fieltro. 
Al verter el líquido en una cápsula de hierro, de 
porcelana ó de vidrio, entró aquél en ebullición 
hasta que se enfrió la cápsula á la temperatura 
del líquido ó sea hasta cerea de 180° c. Algunas 
gotas de aire líquido que cayeron sobre la mesa 
¿ornaron inmediatamente la forma esférica; estos 

glóbulos se agitan rápidamente como gotas de 
agua caídas sobre una plancha metálica al rojo. 

Vertido en una copa, el líquido entró en el 
acto en ebullición, volviéndose después espeso y 
dando un precipitado cristalizado de bióxido de 
carbono, cuya impureza se hallaba en el aire. 
Por filtración se pudo separar aquél precipitado, 
en un filtro ordinario de papel, recogiendo el lí-
quido filtrado en un cilindro de vidrio de paredes 
dobles. Colocado en el vacío el aire líquido trans-
parente, de un color azulado, no se evaporó com-
pletamente hasta después de una hora. En lol 
experimentos hechos se ha comprobado que el 
hierro se vuelve muy frágil después de una in-
mersión en el aire líquido en evaporación. 

* 

No hace mucho que tratándose en la Cámara 
francesa de los diputados de las oraciones por 
los difuntos, exclamó Mr. Dubois, diputado de 
ideas avanzadas: 

—Parece mentira que en el siglo de Pasteur 
se pueda hacer creer en esas cosas. 

A lo cual replicó muy oportunamente el dipu-
tado católico M. Bailhard-Bancel. 

—Pues precisamente en esas cosas creía ¿non-
sieur Pasteur, * 

Estaba un pobre poeta contemplando un esca-
parate y sintió que un ratero le metía los dedos 
en el bolsillo. 

—Anda, anda—le dijo sin innmutarse—sería 
curioso que tú encontráras en un momento lo que 
yo he estado buscando inútilmente todo el día. 

* * * 
Alejandro do Médicis, duque de Florencia, 

era un príncipe muy festivo. 
Uno de sus parientes, cuya conducta era 

bastante irregular, y que á nadie pagaba, fué al 
fin citado judicialmente por uno de sus acree-
dores. 

El pariente se quejó al duque de ello, como 
de una falta de respeto hacia la familia. 

—¿Cómo?—dijo el duque—¿Ese hombre ha 
tenido la insolencia de citaros? Corred pronto á 
pagarle, porque podría prenderos. Y entonces 
sí que la casa de Médicis i t ó b i r í a una cruel 
afrenta 

EXAMEN DE ARITMÉTICA 
Preguntaba un profesor 

al alumno Gil Román 
si heterogéneas partidas 
juntas se podían sumar; 
á lo que respondió el chico 
con mucha seguridad: 
--Sí , señor, pueden sumarse; 
ponga un ejemplo y verá 
cómo al punto se lo explico. 
—No lo ha pensado usted mal 
Vamos á ver si sumamos 
catorce kilos de pan 
con doce kilos de agua, 
¿qué suma, resultará? 
—Veintiséis kilos de sopa, 
ni uno menos ni uno más. 

JUAN J . GUTIÉRREZ RAMOS, 
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SECCION DE NOTICIAS 

L i t u r g i a . — E l Oficio y Misa son de San J u a n Berch-
mans, rito doble, color blanco. 

A la Virgen de los Reyes.—Continúa la novena en la 
parroquia de San Ildefonso, predicando el R. P. Tarin. 

A Nuestra Señora del Tránsito.—En el convento de 
RR. Capuchinas, comienza el triduo, predicando en la 
función matut ina el Dr. D. Manuel García Bernal, cape-
llán de las Hermanitas de los Pobres, y por la tarde el 
M. I. Sr. Magistral. 

San Juan Berchmans,—En la iglesia del Sagrado 
Corazón, solemne función matut ina , que le consagran 
los seminaristas, predicando el Sr. Dr. D. J u a n Manuel 
Sanz y Saravia, Cura propio de San Nicolás, y por la tar-
de Ejercicios con sermón que hará el Excmo Sr. Arzobis-
pa, terminando estos cultos con bendición y reserva. 

J u b i l e o c i r c u l a r . — S e gana en la iglesia de RR. Ca-
puchinas. 

En la corrida que se verificará en nuestro circo el pró-
ximo domingo á beneficio de la Hermandad de la Virgen 
de la Esperanza, tomará par te como espada, el simpático 
artista del Circo de Eslava, Humberto Borza. 

Ha marchado pai*a Ayamonte á pasar el resto del ve-
rano, la respetable señora doña Mariana Gutiérrez de 
Martin acompañada de sus hijos. 

La novillada de ayer se verificó ante numerosísima 
concurrencia, que acudió por ver al Chico de la blusa, 
y al gladiador Romulus. 

De los novillos, sobresalió por su bravura y nobleza, el 
de los señores Arribas hermanos, que fué un gran toro; 
tomó ocho puyazos, dió cinco caidas y mató tres caballos. 
También cumplieron como buenos el de Moreno Santama-
ría, y el de Adalid. 

J^as cuadrillas lo hicieron bastante mal, teniendo con-
t inuamente la plaza hecha un herradero. 

Alvaradito, primer espada, demostró una vez más, que 
es un torero serio que sabe manejar el capote y la muleta 
con buen ar te y que es un buen estoqueador, aunque no 
siempre el resultado sea de lucimiento. 

Palomar chico, ha estado hoy como ayer y ayer como 
hoy; es un torero basto, con poco a r te , valiente á veces y 
prudente otras, no hizo más que dar un estoconazo al 
quinto toro, saliendo enganchado de la suerte. 

El chico de la blusa (madrileño él) en su torito muy 
tranquilo; de pocos alcances taurómacos y que en la hora 
de la verdad, sabe arrancarse con verdadera guapeza. 

El público aplaudió con entusiasmo los buenos deseos 
del Chico. 

En cuanto á Romtdus, el hombre vencedor del toro, 
sólo ha demostrado que es un hombre de fuerzas, y aun-
que hubo un momento quo le vimos dominar á aquel jo-
ven, inofensivo y enteco animal que le soltaron, ni lo 
venció por completo, ni Romulus es capaz de luchar con 
un novillo de cuatro yerbas y bien criado. 

En resúmen, la corrida ha satisfecho á la Empresa que 
lo ha ganado bien. 

Hoy ha salido con dirección para Ayamonte, acompa-
ñado de su señora, don Sulpicio Martín, donde pasará la 
luna de miel. 

El agente de segunda del cuerpo de vigilancia don 
José Hernández Diaz, ha sido declarado cesante. 

Se encuentra en Jerez de la Frontera el canónigo de 
esta Catedral y secretario del Arzobispado don Bartolomé 
Romero Gago 

El sábado en la noche ingresó en el Hospital central 
José León, al que el médico de guardia le reconoció una 
herida contusa de las paredes óseas en la región frontal 
izquierda por encima d^l arco supercilar, contusión y 
equinosis que comprende dicha región y la parpebral del 
mismo lado. 

El herido estaba al servicio del diputado á Cortes señor 
marqués de Torrenueva, que le ocupa en su finca Mateo 
Alonso, término de Alcalá deGuada i ra . 

Según versión de las personas que al herido conducían 
es la siguiente: 

El León venia conduciendo un carro con una pipa 
para regar las estacas plantadas en dicha finca, proba-
blemente se dormiría yendo sentado en el varal y á una 
sacudida del vehículo vino á t ierra, produciéndole u n a 
de las ruedas del mismo las lesiones indicadas. 

Antes de ingresar en dicho Establecimiento sus com-
pañeros lo llevaron á Dos-Hermanas, donde se le hizo de-
un modo deficiente la primera cura y se le administraron 
los iiltimosSacramentos. 

Temperatura media á la sombra, 31'8 centígrados; 
máxima, 41'3; mínima 24'8; máxima al sol, 48. Presión 
barométrica: Máxima, 758*2 milímetros; mínima, 757'4. 

El ayuntamiento de Cazalla de la Sierra ho organizado 
grandes festejos con motivo de la feria de ganados que 
ha de celebrarse en aquella villa en los días 15, 16 y 17 
de corriente. 

Habla Silvela 
Madrid 12, 8 n.—El jefe del Gobierno que se encuen-

tra en Cestona, al ser interrogado por los periodistas, ha 
dicho, que jamás pensó en el enlace de la Princesa de As-
turias sin dar antes cuenta á las Cortes, como dispone la-
Constitución del Estado, no sabiendo aún si habrá capi-
tulaciones. 

Dice que el señor Sagasta ha hecho bien en dudar que 
la Princesa se casara antes de que las Cortes sei 'eunieran. 

En cuanto al italiano sospechoso de que se viene ha -
blando hace días, ha manifestado el Presidente del Gabi-
nete, que es un representante de una casa naviera, que le 
visitó para enseñarle unos modelos de barcos pequeños. 

Se ocupó después de la cuestión económica en términos-
generales, sintiendo que habrá necesidad absoluta de 
abordar tres puntos que son fundamentales, que' son, la 
circulación fiduciaria, la tr ibutación y un crédito normal 
para la Hacienda. En San Sebastián 

Madrid 12, 11 n.—A la una de la tarde de mañana se 
ha dispuesto que zarpe el aviso Giralda, conduciendo á 
la familia real y al ministro de la Gobernación. 

—Hoy ha visitado á la reina el diputado catalán señor 
Villalonga. 

—La reina ha visitado hoy en el hospital militar á los 
marineros heridos á consecuencia de la voladura del In-
fanta Isabel. 
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